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César Rito Salinas

Una luz para el camino de ios mueños

Para Ensebio Ravalcaba

La luz que alumbra el camino de los muertos,
pequeña llama,
lumbre frágil expuesta a losvientos,
pequeña flama
queapenas alcanza paracalentar nuestro corazón,

tiene quejuntar su calor conela^ua.

En tu casa, cuandoenciendas
unaveladora portusmuertos,
sumérgela en unvasocona^ua.
Asíelfinado sólo agradecerá
la luzqueleofreces, yel
frescor delagua, y novendrá
a molestarte.

Si pudieras, une a la luz yal agua una flor.

Muchos incendios fueron causados poruna
veladora.

Casas enteras queardieron noche ydía
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para iluminar el camino de los muertos,
los santos.

Hombres ricos perdieron todoporuña
veladora.

Gente pobre encontró lamuerte alencender
una veladora a sus muertos,

su vii^en.

Por eso tienes que juntar la fuerza de la lumbre
con lavoluntad del agua. Para que el finado
sólo agradezca la luz que loguía ensu noche,
yelfrescor del agua que lehace menos pesado '

el camino.

Laase]a es u coluena
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í^ Hombre deshojado.
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Descanso

...exigira lamente un
recuerdo limpio...

Blanton DoiairroRY (Edgar O'Hara)

Tenderse adormir junto auna
veladora

Abrir losojos enestecuarto oscuro

Buscar con iosojos abiertos lapequeña luz
que nosadelanta enelcamino

abandonar los brazos, las piernas, enel suelo frío

Ladear lacabeza hacia donde más convenga
paraquelosrecuerdos sefiltren pornuestra

memoria

Buscar con el rostro la luz, esa llama diminuta

Agua depozo limpio, lamemoria

Seguir el humo que dejó ennuestra vida la
Infancia

Allá vamos tomados de lamano de padre

Agua estancada, puerca, lamemoria

Un camino se abre mientras recuerdo la voz de mi
madre

Cauce dearroyo seco, la memoria

Sóloestaluz permanece, que nos guía yadelanta
en el camino
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